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Historia 

J. A propósito

Áfirma el historiador noneamericano Osear Handlin que la ciudad 
moderna e "esencialmente ' distinta a sus predecesoras. En lenguaje metafó­
rico, la diferencia radicaría en que la ciudad moderna dejó de ser un 'organi -
mo . para convertirse en un órgano, es decir, en una parte complejamente 
integrada a una estructura más amplia. En sentido estricto, la aparición de la 
ciudad moderna tuvo lugar- igue Handlin- en la media centuria que iguió 
a la década de 1870 (Handlin, 1966, 2-4). 

Gunther Barth, por su parte, al estudiar el origen y desarrollo de la cultura 
urbana en los Estados Unidos, apunta que fue entre 1830 y 1910 cuando se 
delinearon y consolidaron los rasgos fundamentales de la ciudad norteame1i­
cana moderna. Esta no fue un producto directo ni de las modalidades de la 
política urbana norteamericana (the politica/ machine . ni de la industrializa­
ción propiamente tal. sino de la aparición de una seiie de espacios ociocul­
turale netamente urbanos, que iban de los edificios de departamento y la 
pren a metropolitana al parque de beis bol y al teatro de vodevil (Baith. 1980). 

Las diferencia de enfoque d Handlin y Barth son evidentes. Para 
Handlin. las determinantes hi tóricas que po ibilitaron la forma ión y el 
crecimiento de las ciudades modernas (y se refiere obre todo a Europa 
occidental). tienden a vincularse con reaüdades sociales. económka y polí­
ticas de características muy amplias. Destacan entre dichas determinantes el 
de arrollo del estado nacional centraljzado. y las mutaciones en la economía 
tradicional, de tendencias -di e- auto uficiente . y u conver ión en una 
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economía ra ional de bases capi talistas (Handlin .  1 966. 3) .  La per pec tiva de 
B arth. orno es notable, está focalizada en la vida ' interior' de la ciudad : y n 
realidad, l a  única ciudad que B artb t iene en mente e la no 1teamericana. 

Las argumentac i ne re eñadas insinúan de por í una e vid n t  dificultad 
en l a  defi nición conceptual y temporal de la  l l amada ciudad moderna. Es 
sintomático en este sen tido que hi toriadores o rno O. Handl i n  E. Hobs­
bawm ,  por ejemplo i nsistan en ub icar los parámetros cronol ógicos de e e 
fenómen a partir de 1 870 (Handl i n .  1 966 ,  2 ss: Hobsbawm , 1 97 8 .  i :  59 y i i :  
299 ) :  Barth. en cambio, se mueve en  rangos más  amplios cuand ubica el 
inicio d 1 proce o hacia 1 830. 

Pero el problema tiende a ha erse más complejo  desde l momento en 
que se revisa la lite ratu ra que trabaja sobre pro e o pluriseculares . Cuando 
Jan de Vrie , .  en · u e ·tudio sobre l a  urbanización europea en tre e l  siglo XVI  y 
xvm, habla de una ciudad ':postmedieval' y de una c i udad "pre indu · tri.al 
c rno nociones diferenciadas . e tam i n  duda más allá d una mera propue -
ta de vo abu laiio (De Vries. 1 987 . 1 5 -24) . o e trata de un  eje rcici o de 
taxonomía, · i no de la construcción d catego1ías analít icas cuyas con ·ecuen­
c i as pueden ser fértiles en  e l  estudio del fenómeno urbano mod rno.  

En e te artículo procuro di cutir algunos problemas historiográficos adscr.i tos 
al fenómeno denominado gené1icamente ciudad moderna Debo advertir que no 
intento una definición positiva del fenómeno, ni pretendo en absoluto un en ayo 
conclusivo sobre el terna. En cambio, busco identificar y discutir tre nive les de 
análisis, que a mi juicio configuran un campo problemático en la histmiografía 
urbana re iente . En general . he privilegiado la literatura que e refiere al caso
europeo y nmteamericano, con el objetivo explícito de mostrar las cara ·terí ticas
del u·abajo académico reciente ·obre la hi storia urbana 

11. Población y economía : las tendencias de la vida material

A. Ferrin Weber .  n su c lá ico estudio sobre la urban i zac ión europea y
norteameiicana del s iglo XIX pub1 icado originalmente n 1 899 . argumentó 
q ue el ere imiento poblacional de l as c iudades no podía s r exp l i cado úni  a-

H is tu ria 

mente a paitir de un ierto equi l i brio de las vari able d mográficas endógenas 
(natalidad y rno 1talidad, por ejemplo) . La expl icación de l creci miento pobla-
ional de l as c iudade · -dice Feni n Weber- radica en las d n minadas 

"candi iones e onómicas , que influyen sobre la d i stribución global de la  
poblac ión en un espac io dado. Y estas "condicione · económ icas no  tuvieron . 
en e enc ia .  un carác te r urbano (Weber. 1 965 . 1 55 s) .  

Para Fenin Weber. e l  c r  c im iento u rbano del  s ig l o XlX está de te rm i ­
nado n o  tanto por l as ec ue l as d e  l a  revoluc ión  i ndu  tr ia l . c o m o  por l as 
transfo rrn ac ione peradas al n i vel de la econ omía agrico l a .  y que pre e ­
den o corren  para le lamente a l a  revolución  i nd ustri al .  Feni n Weber no du­
da en calificar el u so  de  ferti lizantes, de  métodos c ien tífi cos de c u l t ivo .  de  
maqu i n aria y de nuevos mé tod s de transporte como i ngred i en te d una  
verdade ra revo lución agríco la .  Para e l  autor. e l  proceso gen ral de  urba­
nización  del . ig l  XIX, tant en  Eur pa o rn o  en América . se vio po i b i l i ­
tado p o r  un  aumen to d l a  productiv idad en  la  agricultura (W ber. 1 965 .  
1 64) .  Estos postu lad os s iguen v igentes  en  l a  h isto riografía. Un  trabajo  
recien te sobre l a  h i stori a u rbana de  Franc ia  argumen ta a parti r de una  
h ipótesis si m i l ar ( Lepeti t . 1 992 . 20-22 ) .  

E l  punto de  vi sta de  Feuin Weber adquiere su s  verdadera.· dimen ·i tmes 
si consideramos qu , en su análisis , l a  relación entre la  muerte y l o  
nac im ientos en l a  c i udades del sig l o  X IX .  m uestra casi s iempre una prepon­
derancia de l as primeras sobre lo segundos: esta realidad no pe 1m i tiria un  
cr  c i m iento neto de  la  pob la  ión ,  a no ser que una  tercera variable i_nje. e a 
romper el estancamiento demográfico : l as migracione campo-c iudad o pue­
blo -c iudad (Weber. 1 96 5 ,  1 60 ) . La apreciaciones de Fenin  Weber proba­
blemente estén muy influ idas por 1a experiencia estadoun jdense, aunque u 
e tud io n e refiera . olamente a lo. E tad n id . De l casi 1 2  m i l lone 
de resi dente. nuevo en las c iudade norteameri ana en 1 9 1  O ( respecto al 
cen:o ante 1ior . 1 7 1  % provenía de l extranjero ( obr todo d uropa) de 
pu b lo y gra nja, locale . ólo poco má del 2 1  % de lo. res idente nu o ·
( re ·pecto al e n. o an terio r) eran pr dueto d un i ncre m nto 'natural de la  
pob lac ión u rbana Gl abb y B r  wn.  19  3 .  1 35 - 1 36 ) .  

1 5 5  



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de Estudios Urbanos No. 2 

E. A. W1igley compaite con Fenin Weber la ce1teza de que las migra­
ciones son un elemento fundamental del crecimiento poblacionaJ urbano. Pero 
Wrigley invierte el razonamiento de Ferrin Weber. y por lo tanto modifica la
pe1iodización de algunos fenómenos relacionados con el crecimiento urbano. 
al menos para el caso de Londres e Inglaterra. Efectivamente. para Wligley 
fue el crecimiento demográfico de Londres (que pasó de 400 mil habitantes 
en 1650 a a 675 mjJ en 1750 y a 800 mil en 1800) el hecho definitivo en la 
transformación de las estructuras agrarias y de los circuitos comerciales 
ingleses, sucesos que a su vez posibilitaron e1 mejor desarroUo de la  industria­
lización. Para el autor, pues, no fue la revolución productiva en la agricultura 
la que posibilitó el crecimiento de Londres, sino que fue el crecimiento de 
Londres el que impuso un aumento de productividad en e] campo. Si bien el 
autor advierte sobre el exceso de considerar la importancia del mercado 
londinense como la expliq1ción única y directa del despegue económico 
inglés, sí sostiene enfáticamente que, por ejemplo, la demanda generada en 
Londres fue un elemento determinante en el aumento de la productividad 
agraria en Inglaterra, que entre 1650 y 1750 habría aumentado en un 10% per

e apita (W rigley, 1967. 44-70). 
Pero Londres tuvo que ver no sólo con el aumento de productividad en 

la agricultura, sino tarnbien con un efecto multiplicador y reordenador de otras 
actividades económicas y. de hecho, con la fonnación de un mercado. En lo 
que se refiere al carbón, por ejemplo, la gran demanda londinense impuso 
cambios tecnológicos en la producción del m ismo. así como en los métodos 
de transportación. La zona carbonífera de Newcastle, que proveía a Londres. 
experimentó un gran desarrollo de su flota comercial ---elemento clave. por 
su efecto multiplicador, en el ensanchamiento del mercado interno-, y a la 
larga fue uno de los focos de desaiTollo del fe1Tocarril para usos iJ1dust1iales 
y de transpo1tación (Wrigley, 1967, 58-59). 1 

1 El autor asegura que la mitad del tonelaje de la marina mercante inglesa. hacia 1750, e.staha relacionada con el
transporte de carbón. 
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No obstante. algunos aspectos de-la  visión demográfica sobre la ciudad 
preindusniaJ de Fen-iI1 Weber y W1igley han sido recientemente cuestionados, 
en uno de los trabajos más relevantes sobre el fenómeno urbano europeo. 
Efectivamente. Jan de Vries ha puesto en duda que las ciudades preindustriales 
o de la temprana industrialización no puedan experimentar un crecimiento
neto debido a variables endógenas. Más aún, De Vries argumenta que los
postulados del "decrecuniento" endógeno no se sustentan en un trabajo
empúico de la profundidad necesaria. En todo caso. la problemática sobre la
evolución demográfica de las ciudades debería tomar en cuenta. las diferencias
de natalidad. mortalidad y nupcialidad entre los grupos radicados tiempo ha
en las ciudades, y los migrantes de cuño reciente. Si bien el autor reconoce
que no se ha dicho la última palabra al respecto, su argumentación y la
evidencia empírica presentada dejan claramente abierta la cuestión (De Vries.
1987, 232 ss).

Un problema que hay que ponderar es el papel desempeñado por un fenó­
meno erróneamente at:Jibuido a etapas muy tempranas de la revolución industrial: 
el desarrollo de una economía de base fabril en las ciudades de vieja tradición 
preindustrial. Esta puede ser una condición concurrente, pero no esencial, en la 
confonnación de la ciudad moderna. Ya O. Handlin había señalado, a mediados 
de la década de 1960, que no era penqisible establecer una relación directa y 
unívoca entre el desarrollo de una base productiva fabril en las ciudades, y el 
proceso general de urbanización del siglo XIX (Handlin, 1966, 4). 

Jan de Vrieshareelaboradoestaproblemática. Su propuesta de distinguir, 
en un análisis de largo aliento que arranca en el siglo XVT, entre urbanización 
demográfica, urbanización estructural y urbanización cultural, de hecho pre­
supone que el fenómeno de la  urbanización no puede explicarse como asocia­
do simple y llanamente a la  economía de la industrialización. De Vries. más 
aún, está definiendo un modelo multicausal de la urbanización europea, a par­
tir del siglo XVI. Si la urbanización, en último caso, no puede ser reducida al 
fenómeno de la industrialización, entonces urbanización e industrialización 
no son sinónimos ni debe buscarse una coincidencia temporal entre ambas 
categorías (De V1ies, 1987, 25-28). 
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Otros e tudio han rno trado que l a  indust1iali zación debe ser concebida 
como un  proceso complejo. dilatado en e l  tiempo. y que pr bab lememe i:ni ió  
(o coincidi � con l a  ar ticulac ión de formas productivas manufacture ra I a­
l i zada en e l campo, los pueblo y las c iudade . Estas forma típi am nte. la 
indu ' tri a domé tica) , que podían er mp lementa.rias o no a las acti i dade 
agríco l a · , definie ron regione de integrac ión productiva y comer i al , dond , 
no b tante, subsi tía la d i  pe r ión de las unidade de pr ducción (Kriedte . 
1 986. 1 1 - 26: Hohenberg y Lee ' 1 9  5 1 79- 1 99).

La aparición de fábric ·  en e l  eno de c iudade de viej uñ . fue . en 
genera l .  un momento tardío del fenómeno industrializador. probab le qu  
todavía l primer te rci del siglo  X IX e tuvie e dominado en Europa -aunque 
con excepciones- por un modelo que te nd ía a la articu la ión d un idades 
producti a no ne esariarnente as�ntada en la iudad. ería la egunda m i tad 
de l ig l XIX la que te tificar:ía el pap I relevante de l as ' economí· · de 
aglomeración" en las cuales la den idad demográfica y económica ( n tend ida 
esta ú l tima en en ti.do amp lio) de las c iudade ya e tablec idas y con ol i da.da . 
es decir de las ciudades de tradición pre i ndustrial , permite un desarro l lo a o tra 
e ala de la economía d base fabri l A parti r de 1 850 (y  l a  fecha es altamente 
arbitraria) la 'economías de aglomeración" repre entan ventajas operativas 
para las fábricas. e□ términos de mercad · . mano de bra. financ iamiento. 
transporte, t eno logías e información.  En otras palabras, algunas c iudade · de 
un significativo peso demográfico o económico financiero, artesanal . com r­
c i al ) fueron "descub iertas" por l a  fábrica qu izá a partir d 1 850- J 880 (Londres 
e ría, m veremos una notable excepción) ;  este ' descubrimiento oin idió 

con la denominada egunda re o lución indu trial . e to e . la de la indu tria 
química y la  del acero (Hohenberg y Lees, 1 9  5 ,  1 79-2 1 4). 

U na  cierta lec tura de . Hob ba m permite do umentar la hipótesi · d 
que la aportación de la ciudad de tradic ión preindustrial a la economía moderna 
fue .  bre todo. un modelo di ver ificado de actividade ' ec nórmcas. Hobs­
bawm ha avenrurado un  perfil de lo que él m ismo denomina "la gran ciudad 
eurnpea de mediado del iglo XIX. Esta no era tanto un entro indu oial 
( unqu podía contar on un buen número de fábricas). como un entro de 
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·omerc io .  de transp rte, de admini trac ión y de la multi p l icidad de s rv 1c10
que trae onsigo una gran concen tra · ión de habi tan te ·' . En cam b i  . Hob ,_
bawm ub ica el topo de la  indu uiali zación en espaci o meno d n o
(demográfi. a. so ial y económicamente hablando que el de la gran c iudad de
tradición preindustrial. De ahí que e l  p rfi J de las iudade urg idas d i recta­
mente de una economía de base fabri l tenga un carácter d istintivo. Como
apunta e l  propio Hob bawm la típica i udad industria l [a mediado d 1 · i E! l o
XIX] era una ciudad de tamaño med iano. gue había surgido de un recim ie� to
de puebl ai lados que e onvertían en  ciudade pequ ñ y lueg [ . . . l n 
otras mayores' (Hobsbawm , 1 977. I :  6 1 -62) . 

ierta evidencia empírica manejada por Ferrin Webe r apunta en e l  mism 
entido. l censo alemán de ocupaciones de l 882  m uestra que la pob la  ión 

ocupada en la industria tiene una inci d ncia  por ·entual mayor en  los pob lado · 
y ciudades de en tre 5 y 100 mil hab itante . que en las ciudade mayare · de 
100 mil ( eber 1 965 3 1 5). Má am pl iamente el autor so t iene que las 
acti vidades comerciales y de ervicio fueron en .real idad la que determinaban 
la e tructura ocupaci nal de las ciudade del iglo XIX. Y Wrig ley, a u vez, 
ubraya este punto de ista para la ci udad de Londres en el s iglo XVIIl (Weber, 

1 965, 3 1 5 :  Wrigley, 1 967, 62) .2 

E l  trabajo clási de G. Stedrnan Jane brinda uno de los te tirn n i o  
h i  tOii ográficos más imp  rtantes 'Obr e l  p rfi1  d e  u na  gran ciudad dec imo­
nón i  a. El autor refuerza la  v isión de una ciudad económi ·amente di er · i fi­
cada tanto de · de e l punto de v i sta d lo establecim ientos como d la  
cara terísticas de la fuerza de trabajo y de I giro produ · t ivo . Al e ti mar .ta  
importancia del trabajo no fabril en la  e n mía de Landre · ,  Jane descubre 
que en 1 85 1  alrededor de l 6% de lo e tab le  imiento producti os em p leaban 
1 0  o menos trabajadore ; y l s dato de 1 86 1  y 1 89 I m ue tran una en Illle y 
a vece · reci en te dispersión de las categOiía ocupa iona les de la ciudad ; 

' Para Ferrin Weber hay pocas duda.5 de que fue el comercio y no la industria. e l cran constructor de fa ciudad 
moderna. Y Wrieg ly sostiene, i nequívocamente:  "London • �  prime economic fou adarion. howe,·er. had long he.:n 
her trade ralher her indu.s1ry··. 
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a ti idades como la texti l . la ' metalmecánica" o la 'c nstrucción naval 
tiene una inciden ia poco espectacular en el mercado de trabaj , pues n 
ningún a superan e l  rango del 5% obre e l  total de ocupado por sexo. Este 
rango sól e uperado -en ambos añ.os cen ale - por ategoría como 
'con  tru ión y tran po1te y e tibaje' en ambo os (evidentemente. 
actividades no fabriles), y confe ción de ropa' y ervicio personale ' ,  en 
el ca o de mujeres ( Jane . 1 976, 27 y 358-359). 

A í pues. de de el punto de vi ta de as í cualquier ind icador, Landre no 
era. en  l a  egunda m itad del siglo X lX propiamente una ciudad fabri l. ás 
aún .  en una per pecti a secular tedman Janes mue tra que la revol u · ión 
industrial acabó por enfati zar mu h de lo rasgos "preindustriale " de la 
c iudad. Por ejemplo, que lo grande e ·tab lecimiento indusuiales en Landre 
siguieron iendo aqueU que gozaban de un virtual m n polio: lo  ar en ale . 
las fábricas de ve tuario militar, las planta cerveceras. Por ejemplo que la 
c iudad experimentaba una expulsión neta de indu tria de caracte rí ricas fa­
bri les hacia zona donde el acceso a combu tible y materia prima fuese más 
sencillo (Janes, 1976, 1 9-32). La magnitud de la preeminencia de la · tivi­
dades no fabrile en la economía �ondi.nen e lo  muestra el hecho de que en l a  
década de 1 90 no más de la sexta parte de la fuerza de  trabajo adulto trabajaba 
en ramo cuya unidad productiva era la fábrica (Janes 1 976, 29) . 

Exi te un conjunto de testimoni hi storiográficos que apuntan en el  
mismo sentido . n estudio ha mostrado para e l  caso norteamericano que las 
once principales ciudades manufactureras de mediado del siglo XX. eran sobre 
todo, c n la excepción de Los Angele importantes nodos comerciales en 
1 860 es decir antes de la Guerra Civ i l  (Glabb y Brown, 1 9  3, 1 1 6) .  Al 
parecer, tampoco en el origen del sistema urbano norteamericano se detecta 
una relación unívoca entre industria de ba e fabril y urbanización. En real idad, 
el de arrollo vertigino o del nore te norteamericano a partir de 1 820 mues­
tra e l peso definitivo de la actividad comercial como creadora y articuladora 
de mer ado locale y regionales. y el peso notable  de la  manufactura a dom ic i ­
lio y de lo tallere arte anales en las ciudade . Y aun cuando hablásemo de 
fábri as en  sentido e tric to, éstas --corno en ueva Inglaterra- respondían 
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sobre todo a la imagen defactories in thefields (Goldfield y Brownell 1 990, 
87-95) .

En t d caso , el ino de la gran ciudad decimonónica parece haber sido
la diversidad económica y la heterogeneidad acial. Por supuesto que en 
alguno casos y en ciertos momento de u desarrollo, la dialéctica entre la 
fábrica, de un lado, y los espacios productivos no fabrile (por ejemplo los 
talleres arte anale ) de] otro pudo haber constituido uno de los eje de la 
tran formación y del conflicto en el mundo urbano. Pero es altamente impro­
bable que el paisaje de la transformación económica de la gran ciudad, ante 
de 1 50- 1 870 (e incluso en algunos caso ante de fin de siglo) estuviese 
dominado por la fábrica con una base técnica dada, por un propietario 
típi amente burgué y por unos obreros que no tenían nada que perder alvo 
u cadenas, por decirlo de alguna manera. Vistas las cosas desde · una pers­

pectiva Uamémo le estratégica, re u l ta más fértil asumir desde el punto de
vista analítico que lo que el conflicto derivado de la transformaciones de la
estructura material de la ciudades estaba poniendo sobre el tapete de discu­
sión, no era la viabilidad misma del capitalismo sino las formas e pecíficas
de inver ión y de acumulación en un ámbito urbano.

Este último enfoque supone el surgimiento de otra cue tión y que vale 
la pena plantear: el de la probable resistencia que el entramado ocial, 
económico y urbaní rico de la grande ciudade de tradición preindustrial 
pu ier n al despliegue de las relac ione ocioeconóm · as cuyo foco estaba 

en la fábrica. G. Stedman Jone ha documentado las razones por las que las 
fábricas abandonaron' Landre en la egunda parte del siglo XIX: encareci­
miento deJ uelo · problemas de abasto de energía y materias primas· búsqueda 
de fuerza de trabajo y de mercado con unas ciertas característic (Janes 
1976). 

U na consecuencia metodológica de primer orden se desprende de lo 
anterior. Fernand Braudel ha ubrayado la necesidad de que, al estudiar el 
pasado, no ólo reparemo en aquellas líneas de de arrollo que constituirán 
tarde o temprano el futuro . Es indispen able tener presente también lo  
ob táculo (geográficos técnológicos soc iales y político-institucionale ) que 
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la realidad establecida opone al desarrollo (Braudel, 1974, 5 1). Es en ese 
contexto que se puede entender la expresión lapidaria de Hobsbawm de que 
"las antiguas ciudades más famosas no solían atraer los nuevos modos de 
producción" (Hobsbawm, 1977, I: 6 1 ). 

Desde la perspectiva de los obstáculos, las prioridades de análisis tienden 
a diversificarse. Así, al abordar el problema de la ciudad como totalidad, no 
debiéramos enfatizar - si parafraseamos a Braudel- únicamente aquellos 
rasgos que prefiguran el futuro, sino también aquellos otros que lo bloquean 
o lo sesgan y que por lo tanto le otorgan, a la larga, un perfil singular. El futuro
deja de ser así el lugar de la realización teleológica, para convertirse en el
producto de sus propias condiciones de posibilidad. .

El propio Braudel llamó a los obstáculos de otra muy sugerente manera: 
inercias (Braudel, 1974, 7 1 ). Esta segunda noción es particularmente afort u ­
nada, en la medida en que neutraliza l a  idea, equívoca, sobre la pasividad de 
los obstáculos al desarrollo de nuevas formas sociales o económicas. Quisiera 
enfatizar que la propuesta de Braudel puede ser particularmente válida cuando 
nuestro foco de interés se localiza en las viejas ciudades de gran densidad 
social y cultural, esto es, en ciudades que al momento en que se desatan los 
procesos de cambio económico característicos del siglo XVIII y XJX, eran ya 
centros urbanos de relevante importancia demográfica. económica y política. 
Las ciudades viejas, las ciudades de tradición preindustrial, cambian, pero aJ 
hacerlo definen y potencian una singularidad histórica.3 

En la configuración conceptual y temática de la ciudad moderna, aparece 
tarde que temprano una faceta más de estudio. Ésta es la dimensión físico-es­
pacial, que ilustra, digamos plásticamente, la advertencia braudeliana sobre la 
importancia de los obstáculos o "inercias". A partir poco más o menos de la 
década de 1 850, una ola destructiva/constructiva recorrió las grandes ciudades 
europeas y americanas, y en muchos sentidos las transformó de manera 
sustancial. Este último es uno de los grandes temas de la historia mbana, desde 

' Otro estudio que subraya el valor analítico que en un momento dado pueden tener los ·'obstáculo�" al desarrollo. 
se encuentra en el trabajo de Ratcliffe (1985) sobre la ciudad de París en la Restauración. 
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el momento en que deja planteados los problemas del diseño del espacio 
urbano como una actividad racional, los modelos institucionales diversos en 
la toma de decisiones sobre el objeto urbano y la articulación de los intereses 
económicos, políticos e ideológicos respecto a la ciudad deseable (Benévolo, 
1979: Berman, 1988; Canetti, 198 1 ;  Choay, sf). 

Es posible extremar este hilo interpretativo para replantear temáticas 
relevantes en la investigación del tema urbano. Las grandes obras públicas 
-propongo- dirigidas a modernizar el trazo urbano, la infraestru�tura de
comunicaciones (tranvías, ferrocarriles, muelles, canales) y las redes hidraú­
licas (agua potable, drenaje), tuvieron un impacto definitivo al nivel de la eco­
nomía y la forma urbana, e incluso al nivel de las formas de articulación del
poder local y nacional. Las obras se constituyeron tanto en foco de inversión
de capitales -las obras en sí mismas como la operación de los servicios
públicos que ellas posibilitaban- como en movilizadoras y encuadradoras,
sobre bases novedosas, de la fuerza de trabajo. Y esto, sin dejar de mencionar
los efectos multiplicadores y reordenadores que la obra pública tuvo sobre
otras actividades económicas: en la provisión de materias primas y maquina­
n.a, en la optimización de los circuitos financieros, en el estímulo de la migración
y en la expansión de la demanda. La ola de proyectos urbanísticos, de ingenie­
ría civil y de ingeniería sanitaria que tocó gran parte de las ciudades europeas
y americanas a partir de 1850, pero sobre todo de 1870, es una parte medular.
desde luego no la única, del proceso de emergencia de la ciudad moderna.
incluso si esta es enfocada únicamente en términos de la historia económica.

Los ejemplos abundan: las "Grandes Obras" del barón de Haussmann en 
París (a partir de 1 853) y las obras de drenaje y saneamiento de la ciudad de 
México ( 1 879 en adelante); la reforma urbana de Pereira Passos en Río de 
Janeiro ( 1903- 1906) y las obras de infraestructura portuaria de Buenos Aires 
-el proyecto Madero- ( 1886- 1 898); ]os desarrollos urbanísticos relaciona­
dos con el denominado "ideal suburbano" de las ciudades norteamericanas (a
partir. más o menos, de 1880) y los trabajos de modernización de los servicios
públicos en las zonas "viejas" de los centros urbanos de los Estados Unidos
-Boston. Chicago- (en la década de 1 870); laRingstrasse vienesa (de 1860
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en adelante), en fin, todos y cada uno de estos acontecumento parecen 
plantear la necesidad de asumir las probables consecuencias de e te fenómeno 
generalizado de remode lación y refuncional i zación de l pacio urbano .  4 

IIl. La sociedad, lo actores y el campo de la política 11rbana 

i bien no e un recur o u ual, la utilización de un ierto di ur o teóri ­
co de la  iencia so ial puede contribuir a la  definición de una problemática 
historiográfica (Ro si 1 994a y 1 994b) . En término de e te trabajo  i n tere­
a centralmente recuperar la noción de anomia en E. Durkheim, porque ésta 

del inea -a mi juicio- ciertos temas de la hi toria u rbana, vi nculados a l a  
conforma, ión del campo d e  l a  políti a e n  l a  iudad moderna. 5 

Durkbeim planteó en la última década del iglo xrx alguno prob lemas 
estrechamente vinculad con la evolución de lo denominados grupo 
socioprofesionales". A u juicio, la ofen iva emprendida de de el E tado 
con tra las corporacione a partir del iglo XVIII, i b ien no ne e ariament fue 
en su momento una medida injustificada í redundó en una especie de ceguera 
frente al papel -muy valio o en o asione - que e te tipo de organiza ión 
socioprofesional había jugado re pecto al biene tar general de la o iedad y ,  
má aún respecto a la  propia funcional idad de la sociedad (Durkbe im , f, 
1 1 - 1 2) .  

Para Durkheim, el prej uic io que  asoc ia automáticamente a l a  corporación 
con la existencia del antiguo régimen político debe er de terrado .  Exi ten 

• Para las refOOlUIS de Haussmman en París ver Pinkney ( 1972); para la influencia de la experiencia parisina en Río
de Janeiro en e l  peciodo de la a.dminis1rnción de Pereira Pa.ssos ver Needel l ( 1 984, 383 s.s) . Para algunos aspectos de
las obras hidraúlicas en el Valle de éxico, Conolly ( 199 !). n análisjs exhaustivo de las implicaciones de las obras
en el puerto de Buenos Aires está en Scobie ( 1 974, 72 ss). na descripción del "'ideal suburbano" norteamericano se 
encuentra en S ie  ( 1 987, 83 ss). n análisis ah tracto de las implicaciones econ • micas de la remodelación urbana de
finales del s iglo XIX en los Estado.s nidos se encnentra en eisner ( 1 9 86. 2 1  l ss). Finalmente. un estudio solxc la
creación de la Ringstrasse vienesa en el texto clásico de  Schnrske ( 1981 ,  45 s.s). 
�Cuando hablo de campo me refiero a un campo problemático. es decir. un campo lógico donde los eventos obser vados 
son posibles. La enonne imponaacia metodológica de la noción de campo hasido discutida en Janik y Toulmin ( 1 9  J .
1 7 5  y ss).

1 64  

H i  toria 

muy fuertes razone para tratar de reformar la corporación y no tiene sen tido 
"declararla para siempre inútil y de truirla ; la orporación tendría que ser 
otra vez, 'una institución pública (Durkbeim, f 1 2  y 1 7 ) .  Ahora bien ¿en 
qué funda Durkbeim u reclamo para revitalizar a las corporaciones (se refiere 
a los cuerpo so iopr fe ionales), más aún si hace u planteamiento en las 
postrimerías del iglo pasado? Sus moti vos son de alguna manera estratégicos : 

Una sociedad que está compuesta por infinitos individuos desorga­
nizados, que un Estado hipertrofiado se esfuerza por abarcar y 
retener, constituye una verdadera monstruosidad [ . . .  ] el Estado está 
demasiado lejos de los individuos, y tiene con ellos relaciones de­
masiado exteriores e intermitentes como para que sea posible 
penetrar mu profundamente en la concien�ias individuales y 
socializarlas internamente [ . . .  ] La ausencia de toda institución 
cmporativa crea en un pueblo [ . . .  ] un vacío cu a importancia es 
difícil exagerar. 

Durkheim concluye : " i la reforma corporativa no dispensa las otras 
[reformas sociales] es la condición primera de su eficacia ' (Durkheim, f.
28-29) .

Interesa menos a lo fines del presente trabajo la vertiente propo itiva de l 
pen amiento de Durkheim que ese obse ivo diagnó tico que permea el 
prólogo a la segunda edición de su obra De la división del trabajo social. Para 
Durkheim hay una realidad ineludible : el de dibujamiento de los modelos de 
interlocución . ¿Cuál es el origen de e te fenómeno? Desde su punto de vista 
el de arrol lo histórico ha provocado un desfase entre las dimensiones del 
mercado, de un lado, y las capacidades y alcances de las organizacione 
socioprofesionales, del o tro : "Ya que el mercado, de municipal que era se 
volvió nacional e internacional la corporación debió tomar la misma exten­
sión ' . Debió, pero no fue así. Aquel tipo de organiza ión que tenía como base 
• agrupacione territoriales' sobre todo a nivel municipal vió desde el siglo
XVIII menguadas sus po ibilidades de re puesta ante la nueva realidad eco-
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nómica, esa realidad donde el mercado y la ubicación de las nuevas unidades 
productivas estaban rompiendo con las ataduras impuestas por jurisdicciones 
extraeconómicas (Durkheim, sf, 24). 

Si mercaderes y artesanos podían responder organizadamente a los 
imperativos que se desprendían de la existencia de un mercado fundamental­
mente local, el mismo ensanchamiento del mercado y las posibilidades de que 
la industria pudiera establecerse en aquel punto del territorio más adecuado 
desde una perspectiva estrictamente económica, vulneró. sin duda, los equili­
brios de una estructura social fundada sobre la interacción de una serie de 
cuerpos socioeconómicos especializados, en un ámbito relativamente cerrado 
(Durkbeim, sf, 23). 

La crisis de la corporación es, para Durkheim, la crisis de una forma de 
organización socioprofesional incapaz de "encuadrar y regular una forma de ac­
tividad colectiva [ es decir, la actividad económica del capitalismo finisecular] 
que era tan completamente extraña a la vida comunal" (Durkheim, sf, 23). Una 
primera conclusión parece obvia: la corporación se vió literalmente desbor­
dada por el desarrollo económico. Lo que no resulta inmediatamente claro son 
las consecuencias sociales y políticas de este desfase. 

En tanto que la tendencia dominante en el desarrollo económico se dirigió 
sin duda a conformar procesos a escala nacional e internacional, los saldos de 
la inoperancia o la desaparición de las formas de sociabilidad corporativa no 
son claros ni fácilmente rastreables. El hecho de que Durkheim insista en 
plantear la crisis de la organización socioprofesional de base municipal, 
subraya la crisis misma de las formas de organización corporativa en las 
ciudades. Pero además, el autor evidencia como un fenómeno notable del fin 
de siglo La ausencia de instancias mediadoras entre la masa de individuos y la 
organización más general del Estado. 

La historiografía del tema urbano ha reparado en el fenómeno de la 
desarticulación de ciertas instancias del mundo urbano. Ahí está la enorme 
importancia que G. Stedman Jones ha otorgado al casual labor en su carac­
terización de la estructura ocupacional y del mercado de trabajo en el Londres 
del siglo XIX: los trabajadores semicalificados o sin calificación eran en 186 1  
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poco más del 22% de la fuerza de trabajo. y para 1891  se acercaron al 25%. 
Estos porcentajes son especialmente relevantes. dado que el autor no considera 
que el flujo migratorio desde el campo o desde ciudades menores constituya 
el principal contingente del casual labor. La mayor parte de los integrantes 
de esta categoría habían sido expulsados del mundo de los talleres y de otras 
actividades productivas (los astilleros) en constante adecuación (Jones. 1976, 
65-66). Estamos hablando -infiero-de aquellos trabajadores con las meno­
res posibilidades de organización y de interlocución, no sólo porque constitu­
yen un ejército de semiocupados, sino porque han roto sus vínculos gremiales
y han abandonado sus rasgos de identidad socioprofesional. En ese sentido,
encuentran una incapacidad estructural de hacerse visibles ante la autoridad,
ante otros grupos organizados, incluso ante sí mismos. Por decirlo así, se
1rataría de una categoría de trabajadores con fuertes tendencias "anómicas".

En esta misma perspectiva. es probable que en el caso de San Petersburgo 
o Moscú en los años previos a la primera guerra mundial y a las revoluciones
de 19 17, estemos hablando de un caso éxtremo de desarticulación de modelos
de interlocución o, tal vez de la inexistencia de mecanismos de mediación, en
el sentido que le otorga Durkheim. Existen al menos dos ejes que configuran
esta situación. En primer lugar, una población excepcionalmente alta de
trabajadores industriales, que hacia 19 12  alcanzaba eo ambos casos más del
10% de la población total de las ciudades (Phillips, 1 975-1976, 1 1 -12). Una buena
parte de esos trabajadores industriales eran jóvenes, que habían sido objeto de
un importante trabajo de propaganda política. Dicha excepcionalidad se
refiere pues no sólo al porcentaje mismo de obreros, sino a las implicaciones
diversas (culturales y políticas) de un modelo de urbanización e industrializa­
ción acelerado, y claramente distinto a los casos europeos occidentales.

En los prolegómenos de la guerra, la polarización era evidente entre los 
intereses de la autocracia zarista, el núcleo liberal ilustrado y el importante 
contingente de trabajadores urbanos radicalizados. No se generaron mecanis­
mos de mediación y representación que. diluyeran las pulsiones de ruptura 
respecto al modelo político en su conjunto. Asf por ejemplo, los grupos 
masónicos no pudieron articular y otorgar organicidad al proyecto constitu-
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cional del liberali mo ru o ;  en consecuencia, los diferendos entre el ala liberal 
burguesa y la autocracia no dejaron de encaminarse hacia rupturas insalvables 
(Hamison 1965 1 6) .  

De forma similar a los masones en el mundo del liberali mo ilustrado 
ru o lo mencheviques en el mundo de los trabajadore empezaron a perder 
influencia, sobre todo a partir de las grandes huelgas de 19 14. El desborda­
m iento político de los trabajadores debilitó justo antes de la guerra, la 
alternativa de los mencheviques, y con e llo la posibi l idad de eregir un modelo 
de organización de los trabajadores en la tradición socialdemócrata occiden tal . 
Más aún ,  es probable que las tendencias de ruptura entre los trabajadores 
urbanos estuviese alcanzando tal intensidad, que Lenin y lo bolcheviques 
identificaban como uno de los mayores peligros en la coyuntura, un desbor­
damiento desde la  izquierda del movimiento huelguístico, en los meses 
anteriores al estallamiento de la guerra (Hamison, 1 964, 639). 

La noción de buntarsvo -que en palabras de L. Hamison se refiere al 
"estilo elemental de revuelta" de los trabajadores ( 1 965 1 6) ,  es decir a una 
modalidad casi e pontánea de comportamiento pol ítico  antiautoritario- re­
sume aquella situación donde las consecuencias del conflicto político se ven 
potenciadas por la ausencia de ámbitos específicos y eficientes para dirimu· el 
conflicto de clase ,  ideológico, etcéte ra. La noción de buntarsvo remite -in­
fiero- a una vocación más proclive al aju te de cuentas plebeyo (al e tilo de 
los sans-cu lotes parisinos del 92 o de los anarquistas barceloneses del verano 
de 1 936) ,  que a una vocación por definir un lugar e tratégico en el campo 
político vigente o en proceso de reformulación. 

Ciertamente , las revoluciones rusa no pueden explicarse atisfactoria­
mente con argumentos tan acotados .  Pero dado que las revoluciones políticas 
son fenómenos extraordinarios y no comunes, resulta en todo caso pertinente 
colocar en el centro de la  reflexión la  hipótesis de que e l  campo político de las 
ciudades más que "desorganüarse" en sentido estricto , entró en un complejo 
proceso de reorganización que acabó por definir nuevos procedimientos de 
interactuación de los actores es decir, nuevos fenómeno de interlocución 
político.s (Glabb y Brown, 1983 1 34- 1 35) .  

168 

H istoria 

Esta veta de análisis puede evidenciarse en la evolución de ciertos temas de 
la hfatoria urbana Un ejemplo ilustrativo son los e tudios sobre el papel desem­
peñado por la prensa en algunas ciudades decimonónicas. La implantación y 
desarrollo de una prensa de características netamente urbanas en San Petersburgo 
o Chicago remite no únicamente a los fenómen de la tecnología de impresión y
comunicaciones, que permitieron a la vez aumentar e l  ti raje reducir los co tos 
y ampliar la cobertura noticiosa en el último tercio del siglo XIX. Remite , asimis­
mo, a la redefinición e incluso a la constitución de actores vinculados en un sistema 
de relaciones e pecíficamente urbano (McReynolds, 1 992: ord, 1 985). 

Y en este sentido , e l  discurso de lo que Guntber Bartb ha llamado la 
prensa metropolitana constituiría tan solo uno de los nichos culturales que 
darían cuerpo y forma a la experiencia de la ciudad moderna. Bartb de hecho 
propone que una caracterización de la  ciudad moderna a partir de criterios 
demográficos o económicos resu lta insuficiente ,  por lo que dicha caracte riza­
ción debe instrumentar e a partir del inventario de espacios netamente urbano · 
que, como la prensa, el teatro de vodevil. la tienda departamental o e l  parque 
de beisbol definen una experiencia ad crita inconfundiblemente a l a  ciudad . 
La ciudad sería, en esta óptica, un conjunto singular de espacios culturales y 
de socialización (Bartb, 1 980) . 

Este enfoque tiene consecuencias de método .  Bemard Lepetit en su 
examen de la historiografía urbana france a, ha señalado cómo, teórica y 
empíricamente, la historia urbana buba de emanciparse de ser una "escoria 
es decir un producto secundario de la  historia social, sobre todo si se pensó 
ésta en términos de estructura ' (Lepetit, 1 992, 1 7 ) . En la exposición de 
Lepeti t, y que está en el mismo entido de Barth , la ciudad es un objeto 
específico que no reproduce de manera simplemente condensada el conjunto 
de relaciones y niveles estructurale que definirían 'lo ocial". La ciudad es 
"otra co a", en términos teóricos y analíticos. 

"Otra cosa" : la ciudad, como objeto hi to1iográfico también puede 
definirse -propongo- como un campo donde las soluciones de continuidad 
entre "lo social" y lo político adquieren una eficacia notable. Los estudios 
disponibles sobre las fonnas características de la  política en las ciudades 
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norteamericanas entre la Guerra Civil y el New Deal (the political machines) 
muestran ese proceso en una de sus modalidades. Las ciudades con pe1ftles 
demográfica y culturalmente diversificados (migrantes con puntos de origen 
muy variado) experimentan el desrurnllo de modelos políticos acusadamente 
cLientelares, pero eficaces a la hora de plantear los ejercicios de interlocución 
y de asignación de los recursos materiales (empleo y vivienda. por ejemplo). 
Eficacia que obedece, más aún. a que esa forma de clientelismo suma, a su 
capacidad de generar actores no enteramente formalizados, dos elementos 
clave: la vocación de ciertos grupos de interés locales por mantener una 
relativa autonomía respecto a los centros de decisión nacionales o regionales, 
y un manejo discrecional de las políticas incipientes de bienestar social 
(Boulay y DiGaetano, 1985. 34 ss). 

El fenómeno del jefe político (the bossism). adscrito casi enteramente a 
1apolirical machine generó su con

.
traparte, es decir, la política del refonnisrno 

urbano, que ocupó buena parte del conflicto político en las ciudades (sobre 
todo del este y e l  medio oeste) antes y después de la primera guen-a mundial. 
Pero el reformismo de clase media ilustrada, con sus propuestas de despolitizar 
y transformar las estructuras de gobierno local, testimonia, aun sea en sentido 
diverso, las capacidades de las ciudades para generar nuevos actores (Glabb 
y Brown, 1983, 206 ss; Boulay y DiGaetano. 1985, 34 ss). 

Así pues, de la caracterización de la ciudad moderna que se propone aqui 
no debe inferirse una determinación inmediata de lo político a partir del perfil 
socioeconómico o de otras constantes "ecológicas". Variables como los 
elementos constitutivos de la cultura política de una ciudad, es decir, los 
patrones de comportamiento específico según los cuales los actores encararon 
la administración del conflicto, acaban por definir el campo de las respuestas 
posibles (Flanagan, 1 986, 1 1  O; Greenstein, 1989, 1 - 19). En otras palabras, no 
tiene sentido establecer un sistema de jerarquías analíticas en la historia de la 
ciudad moderna. en el cual quede definido, a priori. un elemento determinante. 
Es en el propio campo problemático de la ciudad moderna donde se puede 
elaborar el inventario de los actores y su pe1fil de comportamiento; en esta 
perspectiva, Ja distinción entre lo social y lo político se relativiza. 
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Indudablemente que ciertas vaiiables ecológicas y estructurales inciden 
en la constitución y desempeño de los actores urbanos; pero existen otros 
elementos que tenninan por otorgar una singularidad al campo político en 
cuestión, y ésto acaba siendo lo relevante para el anáJisis histo1iográfico. Un 
estudio sobre el socialismo belga de fin de siglo ilustra este enfoque. Si bien 
Bélgica experimentó una poderosa industrialización en el siglo XIX. este 
fenómeno no condujo a la generación de grandes centros de población, de tal 
suerte que Bélgica era, incluso hasta la segunda mitad del siglo XX. una 
sociedad caracterizada por una población dispersa en ciudades del rango de 
los 10 mil habitantes. 

Más aún, a diferencia de Inglaterra (el prototipo de la industrializa­
ción fuerte en el siglo XIX) la sociedad belga evidenció una debilidad 
organizativa del mundo del trabajo (sindicatos, uniones, etcétera). La 
conjunción de estos elementos, aunado a una tradición de gobierno local 
con grados de autonomía notables, a diferendos religiosos y sociocultura­
les seculares (flamencos y francófonos, por ejemplo), y a la persistencia 
de negocios y empresas de pequeña escala, definen un movimiento socia­
lista (partidario y sindical) de reducidas dimensiones y capacidades. Ha­
bría como una línea divisoria entro los trabajadores organizados en las 
ciudades, y el gran número de trabajadores de los pueblos y ciudades 
pequeñas (los cuales, con frecuencia, poseían casa propia y huertos). La 
apelación socialista para la organización del trabajo, fundada en demandas 
como el costo de la vida, el problema habitacional, el derecho al esparci­
miento y la demanda de servicios públicos, no podían tener la misma 
eficacia en ese mundo donde proliferaban las pequeñas poblaciones y
donde las grandes ciudades mostrai·on estancamiento demográfico desde 
fines de siglo (Strikwerda, 1 989, 82-96). 

La historiografía urbana parece reconocer la autonomía y relevancia del 
campo de la política, en términos de una superación de los determinismos 
ecológicos o socioeconómicos. Y es este campo e l  que está siendo reelaborado 
conceptual y empíricamente, cuando, por ejemplo, David Harnmack perfila 
un modelo interpretativo para la política del fin de siglo en Nueva York, que 
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prescinde de una "última instancia" socioeconómica. estratificadora. etcétera 
(Hammack. 1982, 303 ss). 

Esta perspectiva tiende a flexibilizar y diversificar ]as posibilidades 
interpretativas de la política en las ciudades. Es el caso del trabajo de William 
Issel, que descubre los eficaces contrapesos políticos y culturales -en eJ 
propio gobierno de la ciudad, en los sindicatos, en la prensa- que un actor 
notable -.la Cámara de Comercio de San Francisco-encuentra en su intento 
por apropiarse y en cierta forma privatizar de Las decisiones fundamentales 
respecto al desarroUo de la urbe (Issel, 1989. 52-77). 

De cualquier forma, lejos están de haber sido resueltos los problemas 
aparejados a este enfoque. Para no ir muy lejos, la tensión metodológica que 
se desprende de la dialéctica entre la generalización y el estudio de caso en el 
anáUsis de la historia política de las ciudades presenta todavía muchas vetas 
a explorar. Como Maureen A Flanagan ha mostrado (1986, 109-130). puede 
haber una dificultad de método e interpretativa a la  hora de vincular un proceso 
político singular con movimientos políticos de características regionales o 
nacionales. En dónde tuvo éxito y en dónde no el reformismo urbano nortea­
mericano de la Progressive Era, por ejemplo, es tanto como inquirir sobre lo 
específico del impacto de la Revolución en la historia política de las ciudades 
francesas o mexicanas. Y esto, que se dice fácil, representa de cualquier for­
ma un reto historiográfico que debe asumirse. 

IV. Un enfoque singular: el problema del estatuto jurídico y la
especificidad de la experiencia política urbana

Es más o menos sabido que la historia de las instituciones atravesó. en 
las últimas dos o tres décadas. por una suerte de crisis de legitimidad. No 
obstante, recién ha habido un redescubrimiento de la  pertinenecia del enfoque 
institucional en el tratamiento de buena parte de los fenómenos políticos. 
económicos y sociales. Un buen ejemplo de esta novedad, en el seno de la 
historiografía de tema urbano, son los trabajos de Pietro Rosssi. que revisan 
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y emiquecen la herencia weberiana en el estudio de los modelos institucionales 
de las ciudades (Rossi, 1 994c). 

El estudio de la institucionalidad urbana presenta algunas vertientes de 
interés. Una de ellas es el enfoque que privilegia el análisis de los escenarios 
de conflicto en el seno de la propia institucionalidad. Los ayuntamient_os y las 
dependencias ejecutivas del poder nacional en las ciudades (regencias. pre­
fecturas, intendencias). pueden funcionar a la manera de un indicador del 
conflicto político y social urbano: pero. y esto es trascendente, no sólo como 
espejo del diferendo que se genera en otra parte, sino como actores propia­
mente dichos y. más aúo, como el ámbito político por excelencia. La institu­
cionalidad urbana, más que una figura-inerte del paisaje de la ciudad, es una 
fuente de emisión y socialización de códigos de comportamiento político para 
los actores locales. Esa i.nstitucionalidad tiende a jugar el papel de ordenador 
del campo de la política, así como de los discursos pertinentes. y de los tiempos 
y tonos de la demanda socia]. 

Otra posibilidad -seguramente excepcional-consiste en que la dimen­
sión institucional de la ciudad exprese, en primera instancia, tanto las fórmulas 
de compromiso como las prefiguraciones de las rupturas entre las fuerzas de 
poder local. Esta perspectiva ha sido sustanciada por Lynn A. Hunt, en su 
estudio de sendas ciudades francesas (Reims y Troyes) en los dos primeros 
años de la Revolución. Mientras Reims mosn·ó la existencia de consensos y 
mecanismos de interlocución entre los grupos de interés de la ciudad (fabli­
cantes de textiles y artesanos. comerciantes y nobleza local) al nivel del 
gobierno de la ciudad, Troyes fracasó en un intento similar. Las consecuencias 
eran previsibles; una vez echada a andar la máquina de la revolución, Reims 
permaneció relativamente en calma, mientras Troyes fue escenario del reto al 
Antiguo Régimen: incluso sectores burgueses saltaron sobre las barricadas y 
participaron en la revuelta popular urbana. Las ciudades eran muy similares 
desde un punto de vista socioeconómico; pero las distinguía una distinta 
representatividad de los órganos de gobierno local (Hunt, 1978). 

Pero la historia de las ciudades en el siglo XIX plantea una seiie de 
valiables que hacen del análisis de la institucionalidad urbana un asunto más 

173 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

arduo. En pr imer l ugar l al re que l a  experien ia de  l a  r vol ucione  
dem crática in t r  dujeron en  l a  cu l t u ra pol íti a europeo  occ identa l y 
americana deben tenerse pre ente . pero bre todo p rque u a unci ón a l 
n ivel de lo  go biernos locale urbano fue m ·' prob lemáti a de lo que 
parece . Así por ejem plo .  l a  mayoría de la c iudade alemana e tuv ieron 
regidas ha ta I 9 1  por el m delo de un  u rpo electoral di vid ido en tre 
clases de elec tore ; cada cla ·e elegía un terc io de los  m iembro de l 
ayuntamiento .  La d i  i ión en la es e definía por  e l  m onto de lo impues­
to pagado . Ésto supuso en la  práctica u na  obr rrepresentación de lo 
grupo económicamente más fuertes , pue la  minoría acaudalada e legía e l  
mismo número de  representante que la clase media  y lo  ar te ano y 
trabajadore (Ladd 1 990, 22-23) .  

o deja de e r  in tomátic la exten ión temporal del voto en clases en
las ciudade alemana . obre todo i con ideramos que durante bu na parte de 
l a  egunda parte del iglo XIX el parlamento nacional (Reichstag) fue de ig­
nado por voto universal masculino. Es como si en  las ciudade alemanas e 
hubie e ten i do mayor cuidado en mantener mecanismo de control político­
e lectoral al nivel 1 cal que al n ive l nacional . El e tudio de la eta p lfti -e lec­
toral de la historia arbana del iglo XIX debe arr jar todavía e lemento de 
interé , en la medida en que up ne la in orp ra ión al  anál is is de los valore 
del l i beralismo y el conservadmi -mo polític -a t do Jo  larg del siglo- y 
de movimientos p lítico- ulturale fini eculares orno el ocial i  mo.  el i ndi-
ali mo y I atoli i mo cial . 

Pero exi te una egunda problemáti a en la c iudad decimonónica. al n i  ve ] 
de l a  in ti tu ionalidad urbana. partir de un detenn inad moment d igamo 
ntre l 50 y 1 870) . e l  incr mento pob la  i nal. las cambiante funcione 
ca nómicas y lo patrones pro gr ivarnente diferenciado en e l u o del espac io 

urbano e adicionan una tran formación del papel tradicional d sempeñad 
por lo órganos típi s de gobie rno urban . Dicha transformac ión e tu o 
de terminada por la nece idad de a urnir. p r parte de la aut ridad de la ciudad . 
l a  planeación .  el financiamiento y e l  manej (operativ o normativo) de los 
ervicio público . 
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La in trod ucci ' n . a una e ala de conocida anteriormente . de lo er icio h idraúlicos (agua potable, drenaje) y de los ervicio de sanidad . así corno larefor�ulación _de la estruc�ra de las rede. de transporte, comuni  ación yenergia . ( tran ias, f� rroca_rnle . mue1Je , te lefonía y e lectricidad . •upu 0ne_ce, �namente 1a �1g�ac1�n de una serie de tareas al tamen te espe ia l izada e medtt� para 1� _m ·uruc1ones de gob ierno u rbano, típicamente. para lo •ayu?�1entos. S 1  b1e� no puede afumar e ta l cual que la renden ia  impe rantese dmg1era a la �u lac1ón plena de la f nna tradicionales de g biemo urbanoen las grandes crndade de la egunda mitad de l siglo XIX , í parece razonabl pl�ntear do líneas argumenta1e encontrada , y no ob tante in  1itas en larm  1_11� lógica: la  po�ibi l idad d que el margen de maniobra de lo  rgano trad 1c10nale de gobierno urbano desde el punto de vista de la autonomíaP lítico-i�st i tucional _ d_isminuya.  en una perspecti va de mediano y larg plazo · o b ien el surglffilento de un fenómen de revisión y readecuac ión de ltatuto po l íti o del gobierno urbano. 
. Parí . hacia 1 850 puede erun aso ejemplar. Las grande obra empren-d ida para la  remodelac ión de la c i udad en tre 1 853 y l 70, y di_rig idas por elbarón_ d� Hau . mann .  de · tacan no sólo por os canse uencias propiament urbarustJ. as, sm� por e l  modelo de articu l ación p I íti a que l a  em pre a upu • .Haussmann prefecto de Parí era un fun ionario d irectamente dependient de apo león fl! · L� transformación de Parí e h i z  desde Ja cú pide de legundo lrn�eno (�ink�ey, 1 972). Se podría argumentar, no in razón . q u  e lcaso de Fans h a  s1do 1empre atípico e n  cuanto a l as  caracterí ticas de lovínculo que la _ci udad e tableció con el E tado y la nac ión  en u conjunto . en balde ,  l a  cmdad era catalogada. en t iempo · de la  monarquía de lo  Barbones orno la joya privada de l rey de  rancia , en abierta referencia a lcontr�l que  �l soberano ejercía obre la  u rbe . Las pecu l iaridades del casofrance con tJtuyen un ca o extremo. que deb ser entendido n e l  marco d la aracterí ticas que el absolut i  mo adqu i ri ó  en Fran ja desd J ig lo xvu(Vovelle, 1 979 54; Rude. 1 97 1 b. 49) . 

o ob  tan te, la h i pótesis según la cual hay una tendencia a una ere iente
partici pación de los gobiernos na ionales en l a determinación de las priorida-

1 75 

Anuario de 

o e 
o e 

e 

s 

o 
s o 

s 

e · 
o 

e 
e 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 2 enero-diciembre de 1995.

Anuario de Estudio Urbano o. 2

des y en el control político-ad.mini trarivo de las ciudade más importantes, 
en la egunda mitad del ig lo XIX. parece cumpli rse en otro ontexto 
hi ·tórieos. Inelu en los E tado nidos, que upone un e quema mucho más 
descen tral izado de admini tración regi nal y local -vigente todavía en 1 
décadas inmediatamente po teriores a la Guerra Civil- tuvo lugar un proce­
so de · ubordinación al meno en algunas ciudades de lo órganos p lítico-ad­
mi.n i  trati vos urbanos a otras in tancias de gobierno más generales (Me hane, 
1 979 289) .  

A im isrno, se ob erva l a  in  tauración de un isterna de ontrape o 
-como en  Chicago o 1 grandes urbe alemana - que evit en l a  prepon­
derancia de las grande iudade . en té rminos de las decisione e lectorales o 
fis ales (Ladd, 1 990. 20-27 ; Flanagan. 1 9  6 1 1 4) . Según a anza l a  segunda 
mi tad del iglo XIX, e hace p rceptib le una suerte de de propor ión entre la 
importancia e traté iea de las grande ciudades y u papel e p cifieo en la e -
tructura política nacional. Las grande ciudades no parecen controlar e polí­
ticamente a sí misma , aun a pe ar de u riqueza material y u d n idad o i al. 
Tal es la ' ubrepresentación ' de las grandes ciudades en la política e ·tata! a 
que ha hecho referencia Osear Handlin ( 1 966 4) . 

De manera paralela al fenómeno anterior, tuvo lugar l a  on o lidae ión 
de un d i  curso ideológico condenatorio de l o  alore cu lturale atr ibuido 
a la  gran ciudad . Y entre e o val re e encontraba el de la  capaci dad 
re lativa de au togobierno. iudade como Landre , Parí o ueva York 
-y on un mero ejemplo- fuer n perc ibidas y cri ticadas orno de true­
tora de l o  valores tradkionale ' de la sociedad y. en la medida de lo 
p ible . acotadas po l íticamente . E ta acti tud, perceptible en la  segunda 
parte del siglo XIX y igente t da vía después de la primera guerra mundial, 
conforma una de l as vertien te de la  radicali zación del discur  o político 
conservador en Europa ,  que típicamente culminarían en el nazismo (Lee 
1 979 :  Yearley, 1973) .  

Otra vertiente de  anál isis c n i te en e l  seguimiento de  l os  proceso de 
tran formación del e tatuto jurídico de 1 ·  iudades. que en lo hecb fue una 
readecuación de lo ámbito de competencia -desde e l  punto de vi ta del 
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e pacio y del objeto- del gobierno urbano. El trabajo de David C. Hammack 
obre ueva York ( 1 982) o de Maureen A. Flanagan sobre el fracaso de la 

reforma en Chicago ( 1 986) arrojan luces obre la imp rtan ia que adquiere 
la política alrededor del estatuto jurídico de la ciudad esto e , bre la forma 
propiamente dicha en que está organizada la institucionalidad urbana y el 
código de funcionamiento de lo actores. 

Una perspectiva más debe exp lorarse , en término de la  importancia 
de lo modelos institucionales de gobierno y en  té rmino del pe o espe­
cífico de las ciudades en contex tos m ás amplios. Evidentemente e define 
tro nivel de complej i dad cuando i ncorporam os al aná l isis e l  papel de em­

peñado por c iertas ciudade en e l  equi l ibrio de fuerzas en una dimen i ' n  
nacional .  

Como se mencionó l a  ciudad d e  París estuvo sometida al meno d e  de 
el siglo XVTT a una e truetura de poder vertical y directamente uborclinada al 
monarca. Es probable que este hecho explique, al menos en parte , l a  incidencia 
que la estabilidad o inestabilidad política de la ciudad tenía en la estabilidad 
o inestabilidad de las monarquías borbona, orleani ta y napoleónica. Y como
lo evidencian las revoluciones de 1 7 89, de 1 830, de 1 848 y de 1 7 1 ,  si bien 
París no era Francia mucho del de tino de la nación se jugaba en Parí (J aures 
19 2 1 39) .  

Londres constrasta on la ituación anterior. George Rude ha mostrado 
la asimetría y los rasgos descentralizado del gobierno de Landre lo que sin 
duda repercutió en una administración local más representativa de lo intereses 
urbanos en juego de de el siglo xvm, y en ese sentido, en una menor 
condensación del conflicto político. Mientras el área de reciente urbanización 
de Surrey era directamente gobernada por los jueces de paz la corporación de 
la City manejaba el corazón de Landre lo mercado , 80 milla a lo largo del 
río y ciertas zonas conurbadas ; Westm i nster, en cambio era admini trado por 
una corporación de hurgue e y por la corte de justicia de Middlesex. Y así 
por ejemplo mientras la City era un bastión "burgués" -por decirlo de alguna 
manera- Westminster era una trinchera aristocrática (Rude 1 97 1 a  1 19) . 
Pero e altamente relevante que la evidente desarticulac ión del modelo insti-
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tucional londinense estuviese presente a lo largo del siglo XIX, y al menos 
hasta la primera guerra mundial (W aller, 1983). 

El juego político al nivel de las instituciones de gobierno urbano y al 
nivel, también, de sus relaciones con el gobierno nacional, no atañen con 
frecuencia únicamente a un problema de representatividad de intereses "loca­
les" urbanos. Como ha mostrado James R. Scobie para la ciudad de Buenos 
Aires, una serie de decisiones relativas a la generación de proyectos de 
infraestructura económica, ponen en juego algo más que el futuro de la ciudad, 
y obligan a replantear las relaciones entre las instituciones urbanas y el 
gobierno nacional. 

A partir de 1870 se empezó a discutir en los círculos oficiales y periodís­
ticos argentinos la conveniencia de realizar las obras de ampliación y moder­
nización del puerto de Buenos Aires, según dos proyectos que diferían tanto 
en el tipo de financiamiento como en la ubicación física de las instalaciones. 

El proyecto Huergo, apoyado -dice Scobie- por grupos de interés 
de la provincia de Buenos Aires y de la propia ciudad, y concebido para 
financiarse con recursos nacionales, planteó la ejecución de las obras en 
la parte sur de la ciudad, en los parajes La Boca y Barracas. El proyecto 
Madero, al contrario, sustentado por el gobierno federal y una coalición 
de intereses vinculados a grupos financieros extranjeros, pugnaron porque 
las instalaciones portuarias se establecieran al este de la Plaza de Mayo 
-como sucedería a fin de cuentas-, y que se trabajara con financiamiento
británico (Scobie, 1974, 70 ss).

Como en el caso de París con la reforma de Haussmann, la articulación 
de fuerzas políticas e institucionales aparece como una dimensión de análsis 
necesaria para entender no sólo las consecuencias, sino la mecánica interna y 
los ritmos de las decisiones vinculadas al gobierno de la ciudad. A partir de 
1 880, con la federalización de la capital argentina (el municipio de Buenos 
Aires se convirtió en Distrito Federal), y con el nombramiento de Torcuato de 
Alvear como intendente de la ciudad, el gobierno nacional reforzó su presencia 
política en las decisiones claves concernientes al desarrollo del puerto. Si bien 
Scobie advierte que las instituciones provinciales fueron respetadas -no así 
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las municipales- ,  no puede pasarse por alto que ]a aprobación definitiva del 
proyecto Madero por el Senado (en 1 886), fue antecedida por la federalización 
de la capital y la creación de la intendencia (Scobie, 1974, 104 ss).6 

V. Conclusiones

En este artículo se han enumerado y discutido sumariamente algunos 
problemas relacionados con el surgimiento y desarrollo de la denominada 
ciudad moderna. Como se advirtió en su oportunidad, la noción de ciudad 
moderna no se abordó por la vía de una definición positiva, sino por la 
identificación de un conjunto de problemas presentes en la historiografía 
especializada. 

Básicamente, se revisaron los ténninos de la discusión académica sobre 
el perfil demográfico y las características económicas de la ciudad, sobre todo 
en el siglo XIX. Asimismo, se trató de identificar los elementos constitutivos 
del campo de la política urbana, y se subrayó, corno una característica de 1a 
política en las ciudades, la solución de continuidad entre los actores sociales 
y políticos. Finalmente, se expuso la necesidad de profundizar en el estudio 
de los modelos institucionales de gobierno, pues este enfoque constituye uno 
de los procedimientos más fértiles para entender el campo de la  política en su 
conjunto. 

De cualquier forma, se ha hecho ornisión de una perspectiva notablemen­
te importante en el entendiemiento de la ciudad moderna: la ciudad como 
entidad civilizatoria y como un eslabón clave en la historia cultural de la 
modernidad. Quizá el texto clásico de Carl Schorske ( 198 1 )  sigue siendo 
la mejor invitación para realizar un esfuerzo a un tiempo integrador y sintéti­
co en la reconstrucción de la ciudad como objeto de la cultura, matriz de 
múltiples discursos y ámbito de libertades. 

6 No obstante, el aulor no infiere. de ninguna manera. una relación causaefeclO entre la federaüzación de la ciudad 
y la aprobación del proyecto Madero. 
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